
ESTUDIOS FILOSÓFICOS. 

DEL ORIGEN DE LA ESCRITURA. 

ni. 

El pueblo chinesco tiene tradiciones escritas, an­

teriores á la época de las conquista* de Sesoslris 

i 1,500 años antes de J . C.) Klaproth, en sus Cut-

dros ¡(istóricos y Memorils sobre el Asia, establece 

que los Chinos actúale? son unas poblaciones veni­

das del Occidente treinta siglos antes de J . C, y 

que conquistaron las que entonces residían en ese 

país desdo muchos siglos atrás. Como tradición, eso 

pueblo consérvala Memoria de, un diluvio peculiar 

á la China que acaeció en el año 2292 antes de J . 

C , techa que corresponde á la del diluvio de la Bi­

blia. Sin embargo los dos mas antiguos libros sa­

grados el V-king, quo contiene la historia emblemá­

tica de los fenómenos de la naturaleza,, y el Clin-

Kiny, que refiere los anales de los tiempos mas re­

moto*, son atribuidos á Eu-hi y á Yao. El primero 

de est03 soberanos cesistia antes del diluvio (en el 

año 2958 antes de J . O ) , y pasa por haber civiliza­

do los chinos, dándoles las primeras leyes civiles y 

religiosas, enseñándoles las primeras artes, como á 

espresar sus pensamientos y á distinguir los tiem­

pos. Bajo el reinado del Sr. Yao tuvo lugar el di­

luvio, llamado por los libros sagrados chinescos la 

grande inundación; ese soberano reparó todos los 

estragos de aquel desastre y después hizo observar 

por el pueblo los cinco mandamientos de la China, 

tienen mucha relación, por su historia y sus traba­

jos, con el Thot (Herme3 ó Mercurio) y el Osiris de 

los Egipcios. 

Apesar de las fábulas, y de las alegorías que lle­

nan la historia chinesca anterior al siglo I X antes 

de J . C , no hay una sola nación en el mundo quo 

pueda ofrecer como esta una relación sucesiva y 

progresiva del arte do la escritura, tan bien desar­

rollado en las diferentes épocas de sus anales que 

parece la mas cierta y acertada, con relación al es-

tado de civilización de los tiempos en aquellos tiem­

pos do ignoranc ;a y de atraso. De la lectura que 

hornos podido hacer de algunos fragmentos de estos 

libros do la China resulta pues lo siguiente : 

1." La primera escritura de que tengan conoci­

miento los chinos consistía en una combinación de 

nudos hechos con cuordecitas colocadas de cierto 

mudo y uqya invención es atribuida al segundo de 

los dos gefes que sucedieron á los diez A", (sobera­

nos fabulosos ó místicos:eso gefe llamado Suin-Giu-

Chi vivía 3Ü00 años antes de J . C. 

2." Este modo de comunicar las ideas recibió 

una importante modificación bajo el reinado de Fu-

l l i , quien lo sostituyó por un sistema perfectamen­

te combinado de lineas pequeñas y puntuadas Ha. 

madas A'«a, y componiendo 61 caracteres distintos. 

El libro sagrado }'-King fué escrito con esos carac-

I teres. 

3.* Tsang-Kie , (2,700 años antes de J . C.) 

aumentó mucho el número de los caracteres Kua. 

llevándolo á mas de 200 ; pero lo que contribuyó 

esencialmente á la conservación de los escritos y 

anales chinescos, fué por que desde esa época sa 

empezó á' escribir sobre unas tablitas de caña 

marabú con un palito mójalo en una especie de 

barniz. Eso modo de escribir se siguió hasta -;1 

año 246 antes de J . C. 

4." En el año 827, antes de J . C , Teheú, Presi­

dente del tribunal de los historiadores, bajo - | 

reinado do Suen-Wang, modificó y arregló todos 

los caracteres do escritura en ló clases, dándolos 

el nombre de Ta.- Chuen. Ese mismo soberano 

mandó hacer diez tambores da mármol sobre los 

cuales hizo gravar con esos caracteres unos versos 

que había hecho; estos tambores ecsi*ten todavía 

en el colejio imperial de Pekín, pero los caracteres 

son apenas inteligibles, 

5." En el tiempo délas persecuciones iniciad is 

contra los letrados por el primer Emperador llama­

do Tsin-Chi-lluang-Ti (año 246 antes de J.C)eSÍS 

mandó revisar todos los antiguos caí actores de • 

critura y encargó al sabio Lí-Sse la formación Je 



los nuevos uno recibieron el nombre de Tttn-

Tchuen. En 1» misma época el general Moni; 'fien -

descubrió el pape', inventó el pincel para escribir 

v laiiutu lucha con negro htnno. Son estas las 

i:.venciones que salvaron los antiguos libros Je una 

d.'st rué cion completa. 

K . ' PocO tiempo d e s p u é s , e s o s m i s m o s caradores 

ri ctbieron ctra modificación q u e dio l u g a r á l o s l l a ¬ 

mados f.i-i'hu, y m a s t a r d e e s t o s se transformaron 

ea l o s c a r a c t e r e s c o n o c i d o s b a j o el nombre de Kiai-

q u e f o r m a n l a escritora moderna de los chinos-

7.* En fin, en el año 200 antes de J . C , Itiu-
Chin, viendo con pesar el olvido que amenazaba á 

I i s antiguos c a r a c t e r e s Ichuen, trabajó en la com-

1 osicion do un diccionario el caal reúne 9S53 voces 

t s i l vio h a s t a hoy de regla y autoridad en todas las 

v e r s i o n e s ó comentarios de los libros antiguos, fa­

cilitando así los trabajos de traducción-

Hasta considerar las variaciones sucesivas que 

acabamos de notar, para Comprender que nada tie­

nen en sí de fabulosas y que solo así pudo y debió 

desarrollarse entre los hombres un conocimiento tan 

importante y complicado como el de la escritura al­

fabética. Esos pormenores históricos son tanto mas 

interesantes cuanto que en ninguna otra nación se 

encuentran tan clara y naturalmente esplicados. 

Se puede contradecir la antigüedad remota íi la 

q;;e pretenden !cs chinos: se puede tratar de fabu­

loso todo lo relativo á sus soberanos, err-fes, legisla­

dores y filósofos de los tiempos anti-diluvianos; pero 

п-в- se puede desconocer que hoy en medio de esas 
fábulas ó narraciones místicas, muchos hechos posi­
tivos y húrtanos atestiguan la ecsistencia de la civi­
lización mas antigua del mundo. 

La lengua chinesca es, con la hebraica, una de las 
nías antiguas del mundo: (al vez ез la única que 
h a ; a si.Jo hablada siempre y siga hablándose toda-
\ i . . Los mas célebres filólogos aseguran que en to­
dos ios idiomas del Oriente se encuentran rai­
ces idéutieauíoiile semejantes á las de los idiomas 

de! Norte , de Asia y de toda la Europa, sin escep-
tuar al clrnesco, lo que confirma la regla del orí-
g o uno y común de todas las lenguas La historia 
i- neral del lenguaje hace descubrir, pues la cadena 
que, eegun la espresioii del abate Barlhelemy, (1) 

(1) Memorias de la Academia de las Insc. y B . 
L , tomo X X I I . 

saliendo de la China viene á parar en el Egipto 
pata dar de allí una vuelta y pasar á la Fenicia, á 
la Grecia y tal vez mucho mas allá todavía. » 

L a forma monosilábica de aquellos dos antiguos 
idiomas poca duda deja á este respecto, porque to­
das las lenguas de los pueblos primitivos debieron 
tener ose c a í actor. Aquí t a t e m o tenemos una prue­
ba de ello, pues el idioma Guaraní, hablado por loa 
'odios del Chuco, ез pni-auíeiite monosilábico, pocas 
sílabas tienen mas de dos letras, ningún verbo tie­
ne conjugación, y según lo refiere Feliz de Azara, 
«con la mayor frecuencia nos es imposible espresar 
y figurar con nuestras letras las palabras y sonidos 
de los varios pueblos Guaranís ó Charrúas,» esta 
aserción es tan exacta que los Jesuítas, p a s a Hogar 
á traducir el idioma Guaraní, y confeccionar tm 
diccionario y una gramática, tuvieron que inventar 
algunos signos c.inveneionalea para espresitr con 
mas ecsactitud la pronunciación nasal y gutural de 
aquellos pueblos. Esto recuerda el trabajo que hi­
cieron los Muso reías \глгл.\л lengua hebraica, inven­
tando los puntos vocales desconocidos de los he ­
breos, pues la escritura de estos no tenía vocales. 

En todas partes la civilización humana siguió en 

su de.-arrollo, la misma marcha, pasó por las mis­

mas pruebas, y tuvo el mismo destino. As i lo qui­

so Dios, porque al crear el hombre no so limitó h" 

crear un hombre, sino que en este primer nato él 

constituyó la humanal ni entera. L a ley do Dios es 

7zi¡<! también, y todos los pueblos tuvieron que so­

meterse á ella, sea que les viniera por la revelación 

directa do la divinidad, sra que la adivinasen por 

un propio Sentimiento de intuición. Las artes y las 

ciencias germinan en la iutelijeiioia humana, en to­

das partes, con.o los frutos de la tierra en todos los 

paises del mundo. No hay criatura humana, donde 

la tierra esté estéril é improductiva. Dios á todo 

proveyó del mismo modo é igualmente para todos : 

el verdadero pueblo de Dios, son todos los pueblos 

es decir la humanidad, la universalidad de los seres 

humanos. 

En el capítulo siguiente continuaremos nuestras 

averiguaciones históricas. A. 

F E DE E R R A T A D E L N Ú M . A N T E R I O R . 

Pa j . 194. col. I a fin, 21, donde dice: para indicar 

mas bien . . . . léase —parece indicar, mas l i e n . . . . 
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CAIM.TULO VII . 

Cómo se han de conservar los viudas en estado de 
viudez, y de que modo se ha de disponer de 

sus bienes. 

Eos confesores las.expondrán, los estesivos gas­

tos anuales do los colegios, y do las casas piofanas 

principalmente lo., de la Casa Román* y las gran­

des deudas que se contraen por este motivo. No se 

olviden también, ornamentos de bis templos, vino, 

cora, y de lo mas preciso para el culto divino y sa­

crificio do la misa; para que ú vista de estos gastos 

Sea mucho mayor la liberalidad de la viudary si esta 

no hubiere dado en vida toda su hacienda ala Cowi-

,íia, propóngasele todo esto en tiempo oportuno 

principalmente cuando fuese acomenda de alguna 

enfermedad grave. Óigasele también la necesidad 

do los colegios, que so fundan de nuevo en la Conf 

pañia, y sean inducidas suavemente á hacer estos 

gastos, con los cuales fundará para si gloria eterna, 

y esto mismo se hade ejecutar con los principes y 

granosa de la República, y se les ha do persuadir 

que estas obras son perpetuas en oslo mundo; y en 

el otro las ha do remunerar Dios con gloria eterna. 

Y si algunos malévolos alegaran contra esto al­

gún ejemplo de Cristo, que fué ¡lobrisimo, y que 

esl deben ser también los Compañeros de Jesús, 

respóndaselos y procúrese inculcar con severidad 

en todos esta respuesta: que la iglesia de Dios se 

ha transformado en monarquía, la cual se debe de-

tender contru los malos y los enemigos poderosos, 

Semejante á aquella pequeña piedra desgarrada <jue 

creció hasta conveitirse en una grandisiorx monta­

ña; y asi como pronunció el Profeta. 

A las viudas que fueren inclinadas á dar limos­

nas, y á adornar los templos, debe dárseles á enten­

der de continuo, que la cscelencia do la perfección 

consiste en desprenderse de todo, despidiéndose del 

amor hacia las cosas terrenas, y hac*r de ella» po­
seedor ú Jesi.rrUto y ú sus Compañeros: pero por 
cuanto so DEBE esperar menos de las viudas que en-
camhiaii sus hijos para que temen estada cu el si¬ 
glo, ahora pasaremos á traiur lo que en este caso :e 
debe hacer. 

C A P I T U L O V I I I . 

J.o que sr ha de hacer para que los hijos de las ria­
das opa/rutas obraren el estado de relijiotos, 

ó sean beatos ó be , tus. 

As! como las roas de las viudas han de obrar 

fuertemente en esta maleria, asi ios nuestros han de 

obrar por el contrario con toda suavidad. Han de 

ser instruidas las mas, para que molesten sus liij. i 

desdi- la tierna edad con reprensiones, y eon casti­

gos cuando fueren crecidos: especialmente si son 

hijas les han do negar el adorno y galas que apete­

cen las do aquella edad, deseando y a. Dios rogando 

que aspiren al estado religioso, prometiéndoles un 

gran doto si se ineliiiaren á ser monjas. Espliquen-

las muchas veces las dificultados comunes <¡>u> 

hay en lodos k>s matrimonios, y algunas en par­

ticular que las íuUmas esperimcMariati mas bien 

doliéndose estas dono preferir til matrimonio el es­

tado del celibato: tinabí ente, obren asi de continuo 

para que las hijas principalmente so vean precisadas 

á escojor el estado religioso, para evitar la vida tra­

bajosa que han de pasar siempre en poder de su 

madre. 

Conversarán los nue-tros con los hijos familiar­

mente, y si pareeieien á propósito para la Compa­
ñía, introdúzcanlos con oportunidad etilos colegio', 

y expliqucnlcs aque las cosas que los fueren lur» 

agradables de eualquicr modo, como son: lasmuchas 

quintas, viñas y cusas de campo adonde los nuestros 

se recrean, para que mejor abracen la Compañía: 
cuéntenles las jomadas y viajes de los nuestros a 

países estrangeros, comunicándose con todos los 

principes del universo, Jf todo lo demás que pueda 

servir de atractivo á la juventud, llamándoles la 

atención sobro la limpieza y abundancia del refec­

torio y de los aposentos, la suavidad de la conver­

sación de los nuestros, y la facilidad de nuestra re­

gla, á la cual está prometida la gloria de Di. s. Y fi­

nalmente, la eminencia de nuestra orden sobre to­

das las domas;y también con los que son piadosos 

se podrán mezclar algunos dichos galantes. 

Sean amonestados cuasi por revelación á abrazar 



nuestra religión, y después con cautela, se les insi­
nuará la comodidad de la nuestra en comparación 
de las otras. Fspüquenlcs en las cxortaeiones públi­
cas y en las platicas espirituales particulares, que 
Cosa tan gravo sea resistir contra la divina vocación; 
y finalmente serán instruidos á hacer ejercicios es­
pirituales, para que acaben de concluir de entrar en 
nuestra religión. 

Procuren los nuestros que estos jóvenes tengan 
maestro adicto á la Componía, que de continuo es­
tén en ella y losexorten, pero que si tornaran atrás, 
И instruya á las madres que les priven do a 'guna 8 

cosas de lo preciso, para que ello» se vuelvan á afi­

cionar, y de este modo evitarán pasar la vida en ca­

sa de sus madres, por el disgusto de las cosas que 

estas les quitaron: las cuales,adeinas,les encarecerán 

'as dificultades de la familia. 

Finalmente, si no pudieren los nuestros disponer 

cómodamente de las voluntades de estos jóvenes pa, 

ra que se inclinen á la Compañía, serán enviados á 

las escuelas mas remotas de la Compañía, y por 

parte de sus madres se les darán pocos auxilies, pe­

ro per parte de la Compañía se les tratará con mu­

chos halagos y cariños, para que a-i dejando á sus 

madres, vuelvan á nosotros sus afectos, obligados 

de los beneficios que reciben de nosotros. 

C A P I T U L O I X . 

Del modo de aumentar las renta* de los colegios. 

Ningún colegial sea ultimado en la perfección, 

mientras haya esperanza de que suceda en alguna 

herencia, hacienda ó vinculo, salvo si en la Compa_ 

7. <í estuviera algún hermano mas joven, ó media­

sen otras causas graves. 

Г -los han de estudiar mucho á fin de que se au­

menten las rentas do la Compañía, según los fines 

q : e estarán reservados solamente á los superiores, 

y han de conspirar todos- á esto, ñ lo menos para 

que la iglesia de í*ios vuelva á su antiguo esplendor, 

y para que no ha_\nsino un solo espirita en todo el 

clero; por lo que se ha de amonestar con frecuencia 

y declarar á cada paso que la Compañía se compo­

ne, parte de profesores pobres, que, áescepcion de 

que cada dia les dan los fieles, carecen de todas 

1яз cosas; y otra parte de padres pobres, porque 
subsisten de algunos bienes permanentes para los 
e - tudiosy sus funciones, y por esto no sirven de 
gravamen al pueblo, como sit ven l is Mendicantes, 

Los confesores de los principes, grandes y viudas 
opulentas,y de otros de quien la Compañía puede 

esperar alguna cosa, han de ser incansables en pre­

ponderar con sinceridad lo concerniente á esta mate­

ria, pues yaque le dan lo espiritual, al menos reci­

ban ellos lo temporal, y nuncán pierdan ocasión de 

recibir cuanto les ofrezcan; y cuando sea prometido 

y tarden en darlo, háganles lo< nuestros con pru­

dencia un recuerdo; pero disimulando en la manera 

posible el afecto que tenemos á las riquezas. 

Y si pareciere á los religiosos y prelados que al-

gnnaíconfesores de los principes y grandes, y otros 

semejantes, no tienen industria para poner esto en 

práctica: luego y con cautela séales quitado el mi­

nisterio, sustituyendo en su lugar otro idóneo y há­

bil; y si fuere preciso para satisfacer al penitente, 

sea desterrado á los colegios mas remotos, diciendo-

te que la Compañía necesita de Su persona y talen­

to en aquel colegio. 

Hoce poco oímos, que unas viudas jóvenes mu­

rieron de muerte repentina, y que por descuido de 

sus confesores no dejaron cosa alguna ii la ( ompa, 

nía, hetbiendo ellas ofrecido cu vida todos sus joyas^ 

á los templos de la Compañi ¡; y porque ellos no 

hicieron luego aceptación de todo, todo se perdió 

ii>J'elizme?ite. 

Los canónigos, pastores y otros eclesiásticos opu­

lentos, han de ser traidos á los ejercicios espiritua­

les por medio de industrias y sutilezas, concillándo­

les con la Compañía mediante este afecto á las co­

sas espirituales: y después poco á poco haremos jui­

cio de su liberalidad. 

No desprecien los confesores preguntar á sus pe­

nitentes, en tiempo oportuno, por sus amigos, fami­

lias, nombres, ascendencia y descendencia; y des­

pués de investigar su genealogía, pregunten por lo 

que son, que resolución y estado tienen; y si no es-

j tuvieren aun recibidos ey alguna congregación de 

i las nuestras, convendrá persuadirlos á que hagan 

diligencia para ser en ellos recibido;: porque de. esta 

manera vendían á servir de utilidad á \a. Compañía. 

Y por cuanto no conviene preguntar por todo, luc" 

go de una vez, ordéneseles, á titulo de limpiar mas 

la conciencia, ó por modo de penitencia medieinab 

que se confiesen todas las semanas, y sean en tales 

I confesiones inquiridos honestamente por el conj'esor 

para que, lo que no pueda indagarse luego de una 

vez, lo averigüen en otras ocasiones; y si esto asi 
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sucediere, cerno seintei.ti, quedar/i 0 l penitente in-
dii'ddo á continuar en la frecuente confesión, y á te­
nor por osle camino mucha familiaridad con noso-
t ros. 

HUtoiia iintiirnl. 
SECRETOS DE I.A SATCIIAI.KZ.V 

M 

MACHO oa CABRIO que tiene cortadas las barí a% 

no va delante de las cabras, ni sale de entre ellas. 
(Dioscor., lib. 1 1, cap. 36). 

MANZANO rogado con orines produce la fruta co* 

lorada. (Wech., lib. 9, cap. 10). 

MANCHA, SO qnitn del paño colorado lavándola 

con orines y después con agua. (Mova, cap. 6). 

MANTECA, para ser buena lia de ser amarilla en 

verano y blanca en invierno. (C'nrol. Steph). 

MASTUERZO, comido refrena la Injuria y aviva el 

entendimiento. (Plin., lib. 20, cap» 13) 

MELOCOTÓN, se saca del durazno injerto en mem­

brillo, y os el monos dañoso de todos los géneros de 

duraznos. (Gnud . l ib . 1. cap. 131). 

Toda fruta qne se injerta en el membrillo, osmn 9 

snbropa y de mejor olor, é injerto el membrillo en 

otro árbol no se mejora. íHuert . , l ib. 20, enp. 30). 

M E M B R I L L O S , son causa de que se pudran las 

frutas que están j u n t R s con ellas en un mismo apo­

sento. (Carolas Stepb., lib. 2. cap. 48.) 

MEMBRILLOS, comidos al principio restriñen, y 

por postres relajan. (Lag. in Dioscór.lib. 1, cap 131). 

MosOASdiuycn del aposento en que estuviese col­

gada una cola de lobo, y del que está regado con 

cocimiento do sanco y de cominos, y así mismo d i ] 

bunio do romero. 

MOSQUITOS. Mueren con el humo de los altra­

muces. (León Hap., lib. 10, cap. 12). 

MURCIÉLAGOS, colgados de los árboles en unos 

ti los, ahuyentan las langostas. 

N 

NARANJO , aunque sea viejo, arrancado con sus 

raices.prcade muy bien en otra parte. (Maya, cap 1 . 

O -

Olivo, tiene tanta aversión á las personas luju­

riosa», que el que haya sido plantado por una mu. 

jer de mala vida, 6 no prende ó no lleva fruto. (Me¬ 

g a , paite 8 * )• 

O u v o . vive doscientos años, y aun mas que el 

neeViuhc. [Plin., lib. 16, cap. 44.] 

OUOIMMF.NTE, es veneno terrible para los ratone 

mezclado en Rtetoa ó queso, [I-ag. in Dioscor., li­

bro 5 capitulo 80). 

Oso. acomete al hombre vivo y huye del muerto 

Muchos se han librado desús uñas echándose »1 
suelo y deteniendo el aliento. (Funes, lib. 2 o . de 

animalibus). 

OVEJA, sigue al que le tapa los oidos con la mis­
ma lana. (Wech, lib. G, cap. 6). 

P 

PEI.I.F.IO, lleno do airo se conserva fresca la ear¬ 

no y la fruta que so ponga dentro de él. (Aristóteles 

pro., lib 4. parte 22V 

POLLINO, tiene tan duro el pellejo del lomo que 

las abarcas hechas de él son perpetuas aunque se 

ando por aspereza*. [Card. lib. 13., cap. 63] . 

POLLINO, que tiene atada una piedrecita en laco-

'a no rebuzna, y si le sudan las orejas, es señal de 

llover brevemente, (Wech), 

PALOMAS, es muy bueno comerlas en tiempo de 

pestes y males contnjiosos para preservarse de ellos; 

por esta razón se sirven de ordinario en las meaas 

de los reyes. (Avioenn, líb. 2 . tratado 2 , cap. 1 2 3 ) . 

PALOMA, con ser ave lividinosn amortigua los 

incitativos de lacarno, á quien la come de ordina­

rio, (ídem). 

PELO , se vuelve blanco en el animal, untándolo 

con hiél de toro mezclado con estiércol de golondri­

na. (Uavauo, cap. G). 

PERAL , injerto en mora', lleva las peras colora­

das. (Wech, lib. 9, cap. 10). 

PERRILLOS, de un parto, para sabor cual CJ e' 

mejor, múdenseles de la cama á la madre, y e l p r i . 

mero qne asiere de la boca para volverlo de su lu ­

gar, aventajará á los otros. (Plinio, lib. 8. cap. 30.» 

P E R R O DE PRBSA, .-O lanza contra el hombre aun­

que tenga una espada desnuda en la mano, mas no 

si !c aguarda con un tizón. (Expertus). 

HISTORIA AMERICANA. 

NOTICIA BIOGRÁFICA DEL GENERAL MILLER 

(CONCLrTE.) 

Cuando Miller salió de Petosi, con licenciado 

pasar dos años en su suelo natal, lecibió las de-



mostraciones mas lisonjeras del aprecio c;n «pie lo 

•airaban los naturales, En las principales ciudades 

del camino fué recibido con entusiasmo especial-

mentc en Salta, «¡onde el gobernador autorizado pol­

la -Iunta provincial le presentí) los títulos de una 

hocicuda de seis leguas de largo, y cuatro de nn-

ebo, situada á las orillas del rio navegable Ber­

mejo, como un testimonio do la admiración que le 

inspirabas sus servicios eminentes. 

El valor de este regalo fué singularmente realza­

do por las circunstancias que concurrieron en el 

¡ l u t o de conferírselo. El veterano general Arenales, 

su compañero de armas, y cuyas numerosas heridas 

acreditan su celo por la causa de la libertad, fué 

quien le entrególos ííiulos, como gobernador de la 

provincia en un convite dado en su obsequio. 

La interesante provincia de Salta, ha sido pró­

digamente favorecida por la natura eza. Lo mismo 

puede decirse de sus moradores. Los hombres son 

valientes-y se han señalado durante la guerra de la 

independencia, repulsando continuamente á bis rea­

listas, con grave pérdida de estos, en sus tentativas 

para pasar de Potosí á Tucunian, y formando así 

una barrera protectora á las provincias del Esle, y 

aun á Buenos Aires. Las mujeres no son monos 

notables por su hermosura, que por su gracia y la 

elegancia de sus modales, y combinan lu reunión do 

la aérea soltura de las Andaluzas, con la hechicera 

suavidad peculiar al bello secso de la América del 

Sur. Es observación común que pocas personas han 

salido de aquel país s'n vivi.s deseos de volver á vi­

sitarlo. Las medidas de sa gobíei no se han distan-

guido por su liberalidad y sensatez. En las cla­

ses elevadas reinan sentimientos ¡onerosos, socia­

bilidad y cultura Los gauchos, ó paisanos, cé­

lebres por au destreza en el manejo del caballo, 

son desinteresados, ho.-pitalarios y de buenas dis­

posiciones. Se les acusado indolencia: pero hasta 

LÍLOS últimos tiempos ¿qué estímulos h a temido su 

actividad? Se dícu, que son ignorantes: pero ¿qué 

medidas se han tomado para instruirlos? Saben sin 

embargo leer en el gran libro do la naturaleza algo 

mejor quu esos viajeros modernos que han calum­

niado á la América del Sur, sin conocerla, mas que 

de un modo superficial, y que Solo han presentado 

ul púb ico las -embras de su retrato. 

Eji su vuelta á l lueucs Aires, Miller fué acojido 

por los ingleses residentes al!!, con la misma cor­

dialidad que le demostraron en 1817, entro los cua­

les debe mencionarse un distinguido hijo del país, 

educado en Inglaterra, y que cu la primera llegada 

de Miller le prodigó afectuosos y útiles servicios.— 

En todos los puntos á donde lo ha llevado el oum. 

plimiento de sus deberes militares, ha encontrado 

el mas favorable, apoyo, y la mas tierna acojida en 

sus conipnlriot.as. En sus conversaciones se mani­

fiesta agradecido ú los singulares favores personales 

que ha debido á los oficiales d é l a marina inglesa 

cu el Océano 1'acític.i. Con no menos interés habla 

de la urbanidad con que lohiiu tratado los oficiales 

de las oscuiadras Francesas y Americanas, y cuan­

do se le felicita por su actual elevación, ¡a atribuyo 

al at'ecto de los Peruanos de todas clases, al de l o s 

soldados del ejército, y al entusiasmo con que lo han 

obedecido los oficiales nacionales \ es t run/ros , ( 1) 

que han servido bajo sus órdenes. Habiendo adop­

tado el Perú por su patria so considera como hijo 

de ulla. 

El jeneral Miller salió de Buenos A-res el ló de 

de marzo de lt>2ti, locó en Montevideo, se detu­

vo seis semanas en Rio Janeiro, e.-tuvo en Bahía y 

Forn.-iiiibueo, y llegó ú Faiiuoutb el b' de julio, ocho 

años y once meses después de su salida de Dunas. 

Los habitantes del pueblo de su nacimiento le d ie­

ron la acojida mas lisonjera, y la próxima ciudad 

de Canterbiiry le confirió la carta de ciudadanía. 

Croo que servirá de apoyo á los sucesos referidos 

en este artículo el siguiente documento: 

"A los que la presente vieren, saludo. Certifico 

que el General, D- Guillermo Miller ha estado ñ 

mis órdenes en toda la campaña del año veinticua­

tro, en la cual lia cumplido con su deber de un modo 

digno de admiración. En el combate de Jun in que­

dó mandando nuestra caballería, con el valor quo 

siempre le ha distinguido. En Ayai tieho tuvo el 

m i s m o mando, y lo desempeñó con aquella intrepi­

d e z y acierto que tanto contribuyeron á la victoria. 

(1) El número de oficiales esti anjeros (ingleses, 
iiorte-ainericanos, franceses, alemanes, etc.) que 
sirvieron en el ejército de ios Ande», en el c! • Chile 
y en el del Perú, jamás pasó, á un tiempo de 15 ni 
de 4.ó, durante toda la época desde 1S17 hasta 
1824. De ellos, 13, murieron en acción; 7 se ahoga­
ron ó murieron por accidente, y de los restantes, \'¿ 
fueron heridos. 
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Eljeneral Millor fuelle los primsros que empren­

dieron |a libertad del Perii, y es de los últimos que 

la ha f i s t o triunfar. Su actividad, su moderación y 

su conduetit moral lo han hecho recomendable ú los 

ojos de sus jefes, y los pueblos que ha mandad.) lo 

han respetado como á tm buen magistrado. El ge­

neral Miller no ha participado jamás de ninguna de 

las facciones, que ha tenido el Perú: por el con­

trario los gobiernos sucesivos, y los diferentes ¡ene-

rales, que han mandado el ejército, han puesto en­

tera confianza en su fidelidad. Por Consecuencia de 

estos servicios, el gobierno del Perú ha recompen­

sado dignamente al jcneral de división I) . Guillermo 

Miller. Dado en el cuartel jeneral de Potosí á 29 

de octubre do 1825. 

(Firmado) Roi.tv.u:. 

P . O. de S. E . 

Felipe Santiago Estenos, secretario jet eral. 

VARIEDADES, 

i. i ia t l iü ia ÍSItsn. 

(CONCLIYB.) 

Los caballeros toman á su damas cotí bis dos ma­

nos sin cruzarlas, hacen utt enasté oiucrt, esto es 

se apartan uno de otro para su lado; 2 compases. 

So vuelven unu para el otro y vuelven á colocar-

so como estaban antes del elíasse ouvert; 2 compa­

ses . " ' ! ; : " : . 

C'fwine doublc mano derecha y mano izquierda, 

al fin do la cual vuelve cada uno ú ocupar su lugar. 

La misma ligura para el par do vis-á-vis; 32 

compases. 

[N. B. Esta figura se ejecuta des veces] . 

Cuartajígvra.—El primer cabulero toma con 

la mano derecha la izquierda de su dama, y va & 

reunirse al par de vis-á-vis . Forman rueda; 4 com­

pases. 

Vuelven en ai riere todos cuatro al lugar del pri­

mer caballero; 4 compases. 

Forman un molinete 1 con la mano izquierda, el 

par se separa para dar paso al \ - ~ para su lugar 

respectivo, mientras que el primer caballero dá ine­

dia vuelta, mano izquierda con mano izquierda, con 

su dama para entrar igualmente á su lugar; 8 com­

pases. 

Cada caballero toma á su dama, mano izquien'.a 

con mano izquierda, la hace pasar á su frente ade— 

lanlánd.se para formar una rueda: las llamas vuel­

ven para adentro, medio balutiri; cada caballero 

hace repetir media vuelta á su danv.ú, siempre mano 

zquierda para volver á sil lugar; 8 compases. 

Balancé á la derecha, cuatro tiempos á '.a i/qaier-

la otros cuatro; 4 compases. 

Medio hoioubief i pompases. 

La misma tigma para el 2. : par; 32 compases. 

Q.uitU<i figura.—(Jbiiiiiedcs-diui.es; rueda. Las 

damas se dan l.i mano derecha, haciendo una vuelta 

en medio de la cuadiilla; 4 compases. 

Y vuelven á hacer una rueda, mano izquierda 

con m u l l o izquierda, cotilos caballeros; 4 compases. 

La segunda parte de. la primera figurable» com-

paso.s, 

Chiiine-iles-Dames—Pueda. La segunda parte 

de la primera figura; S compases. 

Marcha. Coda.—Los dos pares se adelantan el 

uno para el otro; 4 coinpaacs. 

Muidinet mano derecha vuelta entera; 4 compa-

Vuelven á sus lugares dándose las espaldas; 4 

papases. 

Medio li:IoiiLicc,i compases. M E S U R A . 

IA i»oct:t y e l [>cvio«li«ita. 

¿Quicios que te escriba versos? 

l'or ciert) , niña hechicera, 

Que habrán de salir perversos 

D e mi estrujada mollera. 

¡Versos! Qué Dios nos asista.' 

El que tiene esta chaveta 

Es periodista, 

Ya no os poeta. 

Que en otro tiempo escribí 

Muchos versos?—Es verdad. ^ 

Harto por ello suf i i : 

¡Caprichos de aquella edad! 

A sombras mi mente inquieta, 

Iba siguiendo la pista: 

Era poeta, 

N o periodista. 

Componiendo poesics. 

Dramas, comedias, leyendas, 

Epístolas, elegías 
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Y otras obras estupeudas, 

Al cielo alzada ta vista, 

Quedé sin una peseta; 

No era periodista, 

Era poeta. 

Empeñado en perseguir 

l a sombra <lo sombra vanas, 

Vine un día á descubrir 

Que me apuntaban las canas, 

Y dije: «A ruina completa 

• ¿Quien habrá que se resista? 

• Vamos, poeta, 

« Se periodista. 

» No es moneda que circula 

« Los versos, luego agregué: 

« Quien ahora no especula 

• Con todo, hasta cou Ufé? 

« En siglo tan calculista 

« Mas vale á gente discreta 

« Ser periodistn 

« Que ser poeta. » 

Hechas estas retlecciones 

Cjlgué la lira, y al fuego 

Eché mis composiciones 

Desoyendo el tierno ruego, 

Que acaso en una cuarteta 

Que el alma toda contrista, 

Hizo el poeta 

Al periodista. 

Entonces un editor 

Me dijo con nril misterios: 

« l lágase usted redactor; 

« Escriba artículos serios: 

« La gente es ahora muy lista. 

« Ser periodista, 

« No ta ser poeta. 

• No mas auras, rro mas flores, 

« No mas sueños, ni esperanzas 

« De platónicos amores; 

« Vengan finanzas, finanzas. 

« Dé sin piedad ni etiqueta 

« Palo á todo cuanto exista. 

• Mate al poeta 

« El periodista. • 

Y' ¿lo creerás? suspirando 

Segui tan sabio consejo, 

Y de hacienda (mas temblando 

V »r j j n l i el entrecejo) , 

Cual si fuera un estadista, 

Lúa columna repleta 

El periodista 

Dictó al poeta. 

Mis canciones, entre tanto, 

Lloraban que era un dolor. 

¡Err las mujeres el llanto 

Siempre nos inspira amor.' 

¿Couro evadirse á esa treta?. . . 

Del mercado la revista 

Leyó al poeta 

El periodista;. 

Pero en vano las canciones 

Suspiraban de aflicción: 

Cual los otros corazones 

No es talvez mi corazón; 

Es lo cierto que, á-su vista, 

Unos versos á Liseta 

Al periodista 

Leyó el poeta. 

Después, corriéndolos dias. 

Para to'mo de mis males, 

Huyeron las elegías, 

Llovieron editoriales. 

¡Ay, si el ministro decreta! 

¡Ay, si algún prójimo chista! 

Mató al poeta 

El periodista. 

Una lagrima escondida 

Di á mis versos por adiós. 

; A aquella de despedida 

Cuántas siguieron pos.' 

Y en esta existencia mista 

No se quien vive ó vejeta, 

Si el periodista 

O si el poeta. 

Es la verdad que la calma 

Después jamás he gustado. 

¿Si será acaso mi alma 

La de un ministro de estado? 

Guárdate, pluma, sujeta 

Tu furor; que aquí nve asista 

Quiero al poeta 

No al periodista. 

Pero /ay . ' en vano encontrar 

Pretendo aquel caro acento 

, Q u e lloraba en mi pesar, 

Bendiciendo en mi contento; 



Q\H' es cierto que mucho dista, 

[Si el consonante le aprieta 
Un periodista, 
De ser poeta. 

, Con eso el tedio me abruma; 
V no lo tomes u mofa, 
¡Cada IngrintH mi pluma 
Convertía en una esliofal 
No pudiera una completa 
Hacer ni por tu conquista) 

Que no es poeta 

El periodista, 
¿Qué mas exiges de mi? 
¿Versos? Do mi no respondo; 
Pues ttdvez te be escrito aqui 
Un articulo ríe fondo. 

Tu empeño en esto no insista: 
E | que gasta esta chabela 

Ks periodista 

¡Ya no es poeta! 

GUILLERMO BI.EST GANA. 

SEMANARIO UrlUGrUAYO, 

Sr. D. Francisco X. de Aeha. 
Amigo mió: — 

Permita V. que sin haberme sorprendido la lec­

tura del artículo editorial de la República del miér­

coles de que V . es principal redactor y que para no 

dejar V . la menor duda lirma al pié con todas las 

letras de su nombre y apellido, sa'ga á contestailo 

en el periódico que redacto para desvanecer aplica­
ciones que ¡mdieran sin pretenderlo Y, y los que 

como V. omaso, tender á desprestigiarlo entre las 

gentes de sana m<>rnl y de principios religiosos. 

Aun que la Motonería sea una institución que, 

sin ecsigir la degradación de sus afiliados basta el 

estremo de hacerles abjurar sus creencias, cuyo 

acto los inhibiría de hecho de ser Masones; solo 

tiene por objeto la propagación de los principios do 

fraternidad y caridad sin limites, y la práctica de 

todas las virtudes sociales y políticas, sin que pre­

tenda por lo mismo injerirse en la marcha econó­

mica de los gobiernos, y que todos esos anteceden­

tes bastan para enorgullecer á cualquiera que haya 

merecido ser recibido en ella; no necesitaría que se 

la defendiese en pública liza, si un mal comprendi­

do temor, si la ignorancia mayor en número en to­

dos los países y en todas las épocas, aj udsda por 

a! espíritu do oscurantismo de algunos qr.e todo 

pueden tener menos la profesión de fé y de since­

ridad, no la hiciesen el blanco de su envidia, de su 

miedo y de su rencor. 

A p s i r d c esta manifestación que enrao Redac­

tor v como hombre nos honraría altamente, trata­

mos como ya hemos dicho de desvanecer ideas que 

pudieran sublevarse contra nuestra publicación, por 

su i rtículo de V , Sr. Acha. El Semanario Uru­
guayo ha sido creado por el que firma, y ninguna 

subvención g;zt para defender ti capa y capada á 
1 la Masonería. Xo hn sido ese el objeto único do 

su creación aunque en ello naca se rebajaría, por 

el contrario; seria cutáneos un paladión digno por 

lo sustentación de sus principios y desús creencias! 

y el que escribe arrojaría lejos de sí la pluma, antes 

que perjurar desús deberes. 

Pero vamos á lo que importa. Queremos dejar 

por juntado que ni n< a hemos opuesto al bien sea 

cual fuero la mano ó corporación que lo practica, 

I lo que es para nosotros motivo de respeto, de vene­

ración y agradecimiento en nombre de la Divinidad 

y de la humanidad; ni nos berros comp'acido eu 

sembrar la desunión entre las familias; puesto que 

en esta unión nace el bien social y por consiguiente 

el bien y felicidad de toda la Xacion. Habremos 

sido mal comprendidos, eso sí: ó se habrá querido 

dar un giro muy distintoycon dañada intención 

quizas por los que miran en el Semanario uca 

publicación Masónica «paramente..,? Por qué no 

aprovechan las santas doctrinas que buscamos en 

los libros de nuestros mismos santos?.. Por qué la 

pa'abra Evangelio y sus citas hechas por nosotros, 

han de tener distinto sentido que en brea de nues­

tros opositores?.. ¿Cuáles son las familias do nuos. 

tía sociedad que hayamos ridie dizad •?... Cuál el 

sacerdote re 8,>et íble y digno de nuestro virtuoso 

clero que hayamos ofendido con irreverente befa? .. 

Cuál el majistrado en cuya conducta hayamos infe­

rido la mas leve tacha? Qué mácsima hemos vertid;) 

(pie lleve en sí el germen de la desvirtuaron de h-s 

sagrados misterios de nuestra religión? ¿Será nuos. 

tro crimen la reimpresión de la Móniti de InsJeshi-
/05, obra que circula en todos los países donde la 

libertad no es una farsa, por lo cual ecsiste también 

en Montevideo como uno de tantos?... Será porque 

ante la gran cuestión que llama la atención del 



mundo civilizado, catón nuestras simpatías por la 

libertad de Italia?. . . ¿Y quién ha dicho que por 

que la Italia sea libro, el Papa dejará de sor, ni los 

católicos verdaderos dejaremos de conocerlo como 

la cabeza general de la Iglesia?... Quien puede su­

ponernos á nosotros, nacidos y criados bajo la fé 

Católica Apostólica Romana, que tratamos de sus­

traemos ni aun de aconsejar ni por asomos la deser­

ción de tan divinos preceptos?. . ¿Es que pedimos 

Intolerancia....? Y quién fué mas tolerante y mas 

sufrido que nuestro Redentor...? ¡ Estas son nues­

tras culpas!... Esta nuestra doctrina de desunión/.. 

Esta nuestia apostasía ... p u r a q u e nuestros oposi­

tores ¡íes hayan lanzado no hace un mes un voto de 

Bstenniuío! Todo lo que podría ol jetársenos es, que 

desde que vimos llamar á rogaciones por Su Santi­

dad el Papa, por sus santas intenciones y por las 

Metimos de los que caen en defensa de su poder 

temporal, hubiéramos deseado que esas rogaciones 

fuesen ostensibles á la vez á tedus los cristianos que 

caen en esa lucha y bajo de los horrores de los Si­

rios. Que hemos podido á quien corresponde que 

se tome el interés que debe en la administración de 

fondos que se toman en nombre de la caridad cris­

tiana, sin que esto importe á uo ensalzar debida­

mente la buena aplicación que de ellos se haga. Es­

to en qué puede mortificar ni desunir á las familias? 

¿Habrá pretendido V., señor Acba, dividir á las 

i'xmilias pidiendo la aplicación de las leyes sobre 

los encausados hoy por suposición ó conocimiento 

de crimen de los actualmente arrestados ó de los 

q i e aun ha creido V. faltos de condena? 

S'J acabamos, Sr. Acha, de creer que á nosotros 

huya traído tendencia vuestro llamado al orden en el 

a;:¡culo del miércoles; pero sí desgraciadamente 

fuese así, os bcinji contestado, firmándonos tam­

bién. 
JOSÉ I I . CKIARTE. 

M / J O U R O A N . 

E.beinos á la fecunda pluma y esquisíto libera­

lismo del periodista L. Juurdan el siguiente artí­

culo que traducimos del S'ccle. 

E L D E R E C H O L E J Í T I M O . 
Partes oficiales que no tardaráu en confirmarse 

nos anuncian el desembarco de Garibaldi en !a Ca­
labr ia . 

tientes que esperan pacíficamente en sus gabine­

tes el fin de los neo titee i ni i en tos han desaprobado al 

heroico aventurero sus tardanzas y vacilaciones. 

Debia hacer esto, debía hacer aquello; y todos se 

han entretenido en dar su plan de campan i. Somos 

de los que siempre hemos Creído que Garibaldi sabo 

mejor que nadie lo que debe hacer, y que mejor que 

nadie puede medir la estension y dificultades de la 

obra gloriosa que ha en.prendido. No hay necesi­

dad de que esa obra zozobre. Sin duda que hubic-

bicra sido mejor a tacará Ñapóles inmediatamente 

y apoderarse de ella con la rapidez del rayo. Pe lo 

las cosas humanas marchan por las vías humanas.: 

y si la historia repiocha alguna cosa á Garibaldi un 

dia, no será por cierto por lenitud en las concepcio­

nes y en la ejecución de sus proyectos. 

Como quiera que sea, estamos en vísperas de Ia> 

solución con tanta impaciencia esperada, y mas que 

nunca nuestras mas vivas simpatías, nuestros votos 

mas ardientes son por el héroe de la independencia 

italiana. Estamos ciertos de hacernos oír haciendo 

un llamado á las activas simpatías de todos los ami­

gos de esta gran causa, en las circunstancias deci­

sivos en que se halla empeñada. 

En Francia como en Inglaterra, todas las clases 

do ta población han concurrido á la obra libertado­

ra. Por mas poderoso que pueda ser un apoyo ma­

terial para el vencedor de Palermo, este cuenta a n ­

tes que todo con el apoyo mora! de los pueblus. U n 

descalabro de Garibaldi al frente de Ñapóles sería 

una calamidad pública cuyo rechazo sufrirían to­

dos los pueblos. No abandonemos al héroe en esta 

hora suprema, tendámosle nuestras manos fraterna­

les, no le economicemos ni nuestro apoyo material 

ni el apoyo moral, 

Sobre todo, no nos dejemos despedazar por los 

sofismas del derecho divino ó por aprensiones eesn-

jeradas. No se trata en este momento de Venecia ó 

del Austria. Cada cosa á su tiempo y Dios que 

gobierna el mundo, dá su tiempo á cada cosa. So 

trata de Ñapóles. Un pueblo- espera y sufre en la 

opresión: es á este pueblo que se debe libertar; este 

pueblo está en su dereclto. Garibaldi es el defensor 

del derecho lejitiino, del derecho único : el derecho 

naeioual; las armas que se dirijan contra él, aunque 

las bendijera el Papa serán a r m t i s impías. Se dico 

ipie Francisco I I e3tá decidido á defender obstina­

damente su corona Pero una corona no es tan solo 



«na joya deatin da á adornar l a 3 g i p Q C 3 d ( j u n . 

Ja corona es el deber de hacer á los pueblos Ubres y 

felices- l io cu no'ido sus deberes Francisco 11 y 

no es el instigador del mus afrentoso despotismo ? 

Acaso los pueblos no tienen el derecho de sacudir 

(1 >ugo que los oprime? 

.Sabéis lo que Francisco II defiende en Ñapóles? 

La mas monstruosa, la mas inicua de las usurpa­

ciones. Garibaldi contra & defiende el derecho y la 

equidad. El revolucionario, el aventurero, el pirata, 

lio es q lien quiere libertar á un pueblo, sino el que 

lo oprime, . 

Miral .' l ié ahí dos naves en el medio del mar. 

La una con esteriores sospechosos encierra en sus 

muras un cargamento de esclavos. La otra ostenta 

el pabellón de una nación poderosa y grande. Se 

abordan. La negrera se defiende, defienda lo que 

cree su propiedad y su derecho, defiende también su 

corona. Pero de qué la lo está la justicia? De qué 

lado está el buen derecho? 

Garibaldi es el sosté i, el vengador, el apóstol de 

la santa caus i de la independencia, de la nacionali­

dad ¡ t a ima Ha visto á la Sicilia opresa y sin ejér­

cito, sin rentas; ssguudado por solo unos cuantos 

valientes co npañeros, ha acorrid i á libertarla. Vé 

á la distancia otro negrero, otro cargamento de 

hombres encadenados y vá derecho hacia él. Quién 

dejará de aplaudir tan valeroso arrojo? 

Lo que es nosotros, lo aplaudimos con toda nues­

tra alma y nuestras fuerzas; y desde el fondo do 

nuestra conciencia óranos por el triunfo de esa le­

gítima y valiente empresa. Nada queremos saber 

ahora de Venecia ; no nos preguntamot cómo y 

cuando se libertarán 'sus poblaciones; lo serán: la 

Italia será libre desde los Alpes al Estrecho. 

El tiempo es ta tela que \iste la vida. Buen 

augurio será el haber libertado á Ñapóles del doblo 

yugo monárquico y clerical que sobre él pesa- Si se 

improvisa la victoria, no se puede improvisar el 

orden y regula ii •ación desemejantes conquistas. 

La libertad de los Estados romanos es una obra 

de tal modo ligada á la de las Dos SVdias, que la 

una debe ser el preludio y coronación de la otra. 

El jefe temporal de los Estados romanos, se dis­

pone también como el rey de Ñápales á defender su 

corona temporal. Nada vemos de alarmante en esos 

preparativos pueriles. El pretendido derecho del 

gobierno romano no pesará mas en la balanza que el 

del gobierno napolitano; ni mas que 1 . qrj • e<*••', el 

año pasado, el derecho del Emperador do Austria 

sobre la Lombardia. Tu l >s es >s do e h >s son como 

otras tantas negaciones que se chocan. Sin como 

hacer dia del crepúsculo, que vi -ne el sol y lo de¿-

vaooce El sol aquí es el derecho nuevo, el drrech i 

de las naciones á la autonomía, el derecho de l o s 
pueblos á su independencia y á su libertad. Fuer» 

de este derecho, no hay otro. 

Garibaldi representa en Italia ese derecho supre­

mo sin el cual no es posible el orden ni la paz. II.-

aqni por |ue hacemos votos, porque queremos des­
pertar simpatías jeucrales y la solicitud de los bue­

nos patriotas en favor de su generosa y supremo 

empresa. 

Esperamos que se oirá nuestro llamado, y que el 

héroe italiano recibirá esc apoyo moral que hoy 

nías que nunca necesita para el triunfo de su causa» 

que es nuestra como de lodos los pueblos. 

loitit Jourdun. 

EL S. r D R AZARÓLA Y LA 3 . C. rVSa.íT¿T. 
Con la misma ingenua ecaijenciaque podíamos al 

Sr. Azaróla y luego á la .Tunta de Ilijieuesc pro­

cediese á la averiguación de la delación que la Sra. 

Marte! hizo ahora 2 - dial por medio de 1 >3 diarios -

de esta capital, nos apresuramos á aplaudir el pro­

cedimiento del Sr. Azar >lu en haber acudido á su 

tribunal correspondiente para entablar su querella. 

Sin embargo, desde el dia 9. trrsdias después de ;i 

denuncia publica de la Sra. Mortal, procede cranj 

debe el acusado, y el público solo tiene noticia de 

lo actuado el dia 24, con providencia firmada en el 

23. Ante asuntos del servicio púb'ico no debe ha­

ber nunca 11 menor demora; si solo para el dia 20 

ó 22 se nombré un secretario interino para ese asun­

to ¿porqué no se nombró el dia 10, y lalvez estaría 

ya todo concluido y el culpable en su verdadero lu­

gar?—Pero como quiera que sea SE HACE J l ' S -

T I C I A I 

CRITICA. 

ARTÍCULOS DK CRÍrlCA— MtrSCrPIOS GCSBBAt.ES.— 

roLKMiCA.—(Concluye.) 

Para que la crítica sea iMparcUd, es necesarii 

que sea agena á prevenciones y pasión. Despreciar 

http://GCSBBAt.ES.�
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una obra por el solo nombre del autor, porque las 

que ha va IMibitcado antes sean mediocre?; alabar una 

obra por el soto nombra del autor, tonocidoya por j-

sus escelen tes escritos, seria juzgar con prcvcncí>n. 

Y lo mismo sería sí por que casi el todo de una obra 1 

es bueno, se concbn ese que toda ella es buena; ó 

• . uepore l contrario, es mala, por que casi todo en 

: lia es malo. El hombre sin prevención separa lo 

Ineno y lo malo, y dú á cada parte su cualidad sea 

cual tuero la do su inmediata. 

Para juzgar sin pasión, os necesario di anularse 

de las ilusiones de la amistad y sobreponerse á todo 

- •itimiento de odio. El critico verdn loramente jus ­

to se dice así mismo al tomar la pluma, lo que la 

reina de Cartago dijo á Enea.-: — « No establezco di-

teiencia alguna entre el Tirio y el T rocano.» 

S-a el autor de la obra que sojuzga amigo ó ene­

migo, el critici so persuade sin trabajo que si trai­

ciona la verdad, si escribe una sola línea contri r a 

:'i su mudo de pensar, engañará con bajeza ¡i sus 

iritores y se faltará á sí mismo vengándose de un 

enemigo con una cobarde mentira, ó usando para 

con su amigo de una indulgencia culpable. 

Se dice por fin que la ci Frica es civil y decente 

cuando guarda Jas conveniencias, so desnuda del i 

tono de altura y superioridad, de las decisiones ho­

nduras ó cáuslicas, do los conceptos duros ó dema-

-iado fuertes. Cuanto mas severo y desfavorable 

para el autor sea el ju¡ció,tanto mas dulce y templa­

do debe ser este por la delicadeza y amenidad del 

esti la Este es el sentir de Doniairon. 

l.> que llaman polémica, (palabra griega que 

significa propia para el combate, para la disensión) 

bis ma- •»•• as veces, consiste en que- dos ó mas 

- ñas | io difieren en el juicio de una misma obra 

- (nteñen . : ñámente su Opinión particu'nr. 

r.a porínca, la urbanidad, no son menos imperio¬ 

- - en Í.S.» ciase de juicios que en la crítica común. 

V puede deciise que son mas obligatorias; por que 

hay muí ha mas precsimidad á las personalidades 

uc lastiman en la discusión, que no en el juicio de 

un libro. 

CORRESPONDENCIA. 

De añ Corresponsal de la villa del Salto reeíbí-

>v • el artículo teólogo-filosófico que iio9 ¡ipresuru-

i d :.- . -rtros lectores: 

SR . D. Josic II. bi ora ara. 

Sallo, octubre 20 de 18(50. 

En el n. 9 del o Semanario Uruguayo» que V. tan 

dignamente redacta, he tenido el placer do leer su 

bello articulo Existencia de Dios. Como V. está 

ocupándose con tanto tino y lucidez, de'materias 

tendentes tí destruir de nuestra pobre sociedad to­

do lo que sea superstición, jesuitismo etc. etc. y 

| pura el logro do un tamaño bien para nuestra so­

ciedad v para el Universo, todos los que como V . 

sa hallan en el caso ds esparcir la luz, deben hacer­

lo, no propendiendo á que el caos se haga mas pro­

fundo, á fuerza do dar pasos para atrás y para udo-

binto, dejando as! en la duda á los que creían ya 

tener luz; por cuya causa no es de cstrnñaisc quo 

los hipóci itus.los Jesuítas y la ignorancia, ganen al­

gún terreno y aparezca Siempre la lucha de la igno. 

rancia contra el s ib"er, del absolutismo contra la Ii-

beitad, del vicio contra la virtud. De ello, esto es» 

do la falta do enerjía y do franqueza, para tratar 

ciertas cuestiones que aunque son de vital interés 

jencral hasta hoy son discutidas muy superficial­

mente, y las mas veces con provecho para ese j e ­

suitismo, que so pretende destruir. 

Es por esto que, para que so haga la luz, que el 

caos se despeje y la ignorancia no tome creces, deseo 

que hablemos claros: 

Cuando el salvaje habla de un espíritu, á lo me­

nos dá algún sentido á esta palabra, entiende por 

ello un ájente igual al viento, al aire que está agi­

tado, y al soplo que producen invisiblemente efec­

tos que se aperciben; á fuerza de sutilizar el teólogo 

moderno se hace tai; | o ; o intolijíble para sí como 

partí los otros. Preguntadlo, qué es lo que entiendo 

por un espíritu? os responderá quo os una substan. 

cía de-conocida, que os perfectamente simple, que 

no tiene ostensión, y que nada tiene de común con 

la materia; hablemos de buena fé, ¿habrá alguu 

mortal que pueda formarse la menor ¡déi do seme­

jante substancia? ¿Un espíritu en el lenguaje de la 

teología moderna puede ser otra rosa m a s q u e una 

falta de ¡deas? la idea tic la espiritualidad es tam­

bién una idea sin modelo. 

No es mas natural y mus inteligible sacar todo 

lo que escisto del seno de la materia, cuya existen­

cia está demostrada |K>r todos nuestros sentidos; cu­

yos efectos e>q>or¡nieiitair.os á cada instante; que la 

vemos obrar, moverse, comunicar el movimiento; 



engendrar sin cesar, mus bien que atribuir la for­
mación de las cosas á una fuerza desconocida, á un j 
ser espiritual que no p u t a ñ e a r de su fondo loque ¡ 
el mismo no tiene, y el cual por la esencia espiritual. ' 
que se le supone es incapaz de hacer nada y de po- i 
ner nada en movimiento/ La que se esfuerzan I 
á darnos de la aecinn de un espíritu sobre la mate­
ria, no nos representa objeto alguno o es una idea I 
sin modelo. 

t l -Jupi ter material de los antiguos, podia mover ! 
componer, destruir, y engendrar seres análogos así 
mismo; p e n o el Dios de la teología moderna, es un 
ser estéril—Kn virtud de la naturaleza (pro se le su­
pone no puede rri ocupar lugar alguno en el espacio 
ni mover la materia ni producir un mundo visible, 
ni engendrar sean hombres ó Dioses, Él Dios me-
talisieo es un obrero sin manos, no es a p t o sino pa­
ra producir nublados, desvarios, locuras y disputas. 

Ya que se necesitaba un Dios para los hombres 
¡(porqué no se. atuvieron al Sol. que es un Dios visi­
ble y adorado por tantas naciones? cual ser tenía 
mas derecho á los homenajes de los mortales, que el 
astro del dia, que alumbra, calienta, y vivifica to­
dos los seres; cuya presencia reanima y rejuvenece 
la naturaleza dí nuevo, y cuya ausencia parece su­
mergirla entre la tristeza y el abatimiento/ Sí al­
gún ser anunciaba al genero humano, poder, activi­
dad, beneficencia y duración, era sin duda ti sol 
qué debió mirarse como el padre de la naturaleza, 
como el alma del mundo, y como la divinidad; á lo 
menos no se hubiera podido disputar sin locura sir 
existencia, ni rehusar de reconocer su influencio y 
sus beneficios. i 

El Teólogo nos clama que Dks no necesita ma­
nos ni brazos, para obrar, que obra por su voluntad. 
Pero ¿cual os este Dios que goza de una voluntad? 
¿: cual puede ser el motivo deesa voluntad divina? 
/Será mas ridiculo ó mas difícil creer en los hados, 
los genios, los duendes, las brujas y los hechiceros, 
que creerán la acción mújica ó imposible de un espí­
ritu sobre el cuerpo? admitiendo un Dbs semejan­
te, no huv fábulas ni des i arios que puedan mover 
{\ indignación. Los Teólogos tratRii á los hombres 
como á niños que jamás dudan de 1« posibilidad de 
los cuentos que se les r; fiore. (Concluirá) 

HALLAZGO DE UN T E S O R O . 

El Imparcial de Córdoba, trae con este epígrafe 

lo siguiente: 

«lince ya algunos dias que está en el dominio del 

público un hecho que ha interesado vivamente á la 
generalidad y que ha sillo objeto de r a l l a d a » ínter -
prefaciones: el hallazgo de un antiguo tesoro. 

En he- rancherías del colegio de Mou«crr»t sobre 
la calle ancha, hay un cuarto tic altos q ¡e descansa 
sobre lu bóveda del primer piso. Este coarto titrje 
una pequeña i catana, y bajo de esta ventana se ha 
abierto recientemente un arco que Sobria un espíelo 
VHCÍO dentro de la pared de cerca de des varas Je 
profundidad, nná y- media de longitud, y cómodos 
torcí ja de ancho. 

Este espacio estaba cubierto hacia el interior del 
cuarto por un tabique rebocado con una capa de 
yeso, y ipre parecía ala vista ser la misma pared de 
la habitación. 

Dentro del espacio vacio descubierto en la pared, 
hay lo siguiente: á la derecha en el pino un espacio 
cuadrilongo donde parece haber estado depositado 
un cofre; á la izquierda una gran botijuela vidriada 
embutida en la pared, y aun mas arriba dos agu-
genis que sejnlernan horizontalmente, y on uno do 
ellos se, ha encontrado tres grandes clavos viejos en 
la pared en una posición aparente pura sostener tur 
gran peso. 

Todo está á la vista de los curiosos. Lo que no 
esta á su vista es probablemente lo mas interesante, 

j \ aquí entramos ya en el terreno délas probabili-

dados y conjeturas. 
¡ Este espacio vacío tan hermét'canente cerrado, 
I' de modo que era imposible notarlo, algo contenía, á 
|! algún objeto ha sido di atinado. 
|j Pero qué se hn éneo: tnido dentro? 

Nadie lo sabe á punto fijo. La mujer que vivía 

; en la habitación, ha declarado que i l a sola y sin 

ayuda de nadie abrió el tabique, deshizo H arco y 

encontró unos h'.ics is so; t aiidos por los clavos que 

hemos dicho habia, y un gran legajo de papeles an­

tiguos que ella puso en manos del Dr. D. Tiburcio 

López, rector del Colegio. 

¿Y qué so ha hecho de esos papos, s? 

El Sr. López, ha diclanulo«pio por insignifican­

tes y estai rotos los devolvió, d ciendo que los que­

masen, y que habían sb'o quemados. 

Algunas personas han leído pedazos de estos pa­

peles, y dicen ser del siglo pasado y de los jesuítas; 

y no falta quien digaque en ellos se indica la exis­

tencia de 'os tesoros de la compañía y el lugar d jn 

de están escindidos. 
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Se lux encontrado un peda/o de nía lera de cedro 

que la misma mujer dice era parte de una mesa que 

i stubo colocada en el espacioso cuadril mgo del plan 

,T preguntada por la mesa l n contestado que tam­

bién ha sido quemada. 

;Y los papeles porqué han sido sacrificados? 

Los Jesuítas no guardaban también meras frus-

lerias; y sobre todo qué objeto babia en quemar 

papeles que por su antigüedad ofrecerían gran in­

terés y au.i valdi ian mucho dinero? 

C R O Y I C A T E A T R A L 

La compañía dramática invitó al público ú la ' 

asistencia a! drama L U I S O N C E N O que precedi­

do de una reputación europea, y bastante bien eje­

cutado por el Sr. Torres, atrajo como siempre una 

gran concurrencia. No tenemos por lo mismo que 

es tan conocido su argumento y mérito escénico 

que detenernos en su análisis, y so'o diremos que 

salvas a'gunasirregularidades y 1111 tanto cuanto re­

cargo de colorido en algunos pasages, el todo fué 

muy regularmente desempeñado. 

Sin duda por aquel adajio que dice din de mucho 

víspera de nadi, fué que el martes era tan escasa 

la concurrencia; aunque para ello medió sin duda 

lo poco anunciada que fué la función: pero en cam­

bio (lo que seguramente no consuela el bolsil o de la 

empresa) el éesito fué inmejorable. 

El drama Ingtotilad y dolo gustó bastante y en 

él tuvieron el triunfo el autor, el Sr. Rodríguez y 

la Sra. Verdíuois. P i escindiendo de que son los 

únicos papeles culminantes de aquel episodio nove­

lesco pero posible, el Sr. Rodrigue/, tiene para no­

sotros un mérito poco común en ] >s artistas de su 

género, pues sabe adaptarse y sacar partido de to­

da clase de tipos que tenga que traducir: la señora 

Yerdiiiois tiene también dotes artísticos con los 

que sabe interesar y captárselas simpatías del es-

]>ectador. Mucho a n a hubieran hecho todos los ac­

tores en bqoel Drama si no hubiera sido puesto en 

escena con el ensayo del día como suele decirse. En 

la pieza l'n bofetón y soy dichosa, vacilamos para 

dar la preferencia. El simplote ó palurdo caracle ' 

rizado por Revilla podia serio mas ajustado á la ee 

rigencia del tipo y ú la naturalidad?. . . . Puede pe. 

ÜMÍ'Í ta M g a:i.» y. mas oportu.ii Jad en la Si\i. Caro 

lina y el Sr. Rodríguez? ..Y os;' abogado no estuvo 

perfectamente en el Sr. Vila? . . . . Finalizó la fun­

ción con la Mosquita muerta, y á fd que eran noce 

sarjas nuevas y mas fuertes impresiones después do 

la pieza anterior, pira hacer ivir de nueva y buena 

pana al espectador; y desde que la Mosquita muer­

ta produjo ese dilicil tfecto, mu?stra es patente del 

mérito de la composición y de la ajustada ejecución 

per parte de los artistas. 

El jueves con una concurrencia mas ó menos uu . . 

morosa que el martes, se eesibió el drama social 

La escala de l < vida, y á decir verdad, damos al Sr. 

Torres, todo el Luis Onceno, Seis grados y demás 

¡ ¿ramoneado efecto por ese A B U E L O de la terce­

ra época. No tenemos palabras bastantes para fe­

licitarlo: y nos contentaremos con darle ur Brav6] 

por todo elegió La señora Yerdíuoi.s estuvo muy 

bien; pero ¿por qué no querer afear el rostro por laS 

arrugas inevitables que lleva aparejada la 3". época 

del drama? El Sr. Yila BOU osa el-gantc figura y esa 

voz tan simpática y de fuerza, 1> que constituye un 

tesoro en un artista do teatro, no esplofa esa rique­

za como debería Sí á mas del estudio mental qno 

comprendemos hace el Sr. Vila de sus papeles, es­

tudiase también en dar mas flecsibi'idad á su cuerpo 

y procurase mas entonación ó modulación en la voz, 

poco, rnui poco habría ya qucecsijir á estejóvon ac­

tor que tanto promete. Él tipo andaluz de Perico 

en el Sr. Revilla nos parece inmejorable entre no­

sotros. El Sr. Codina bastante bien en su corto pe 

ro interesante papel. Otro tanto decimos ú cuantos 

tomaron parte en la Escala de la vida, sin dejar do 

sin^nl trizar con permiso de todos á esa GRACIOSA 
I de esperanzas personificada por la bailarina d é l a 

compañía. Qiedatnosesperando ansiosos el estreno 

de la segunda parte de D. Juan Serrullonga que so 

anuncia para hoy. 

PliS&mos ahora á h iblar un poco acerca del drama 

I N G R A T I T U D Y D O L O . 

U n a de dos: ó las obras nacionales están en un 

descrédito merecido ó nuestro público se manifiesta 

poco dispuesto á dar impulso ú la literatura nacio­

nal, ávido siempre de cuanto sea novedad del es-

trangero. Decimos esto porque no ha sido solo o 

Drama Ingratitud y dalo el que se ha presentado á 

juicio ante un reducido número de espectadores. 

Es casi general esa costumbre;y bueno fuera que 

el espirita nacional se despartara cuando viene ;'t 



«acailo á su apatia una compañía que ..frece dar su 

preferencia y estimular la literatura del pais. 

Ocupémonos ya de la composición do nuestro 

amigo D. Luis Maguimos, pero concreta..donos á 

varias circunstancias y entre ellas la muy atendible 

que la parte representada bftjo'el titulo Inyatitu.l y 

dolo es solo el prólogo de un drama que debe tener 

su reeion en la revolución libertadora de 1810, di­

gamos sin escrúpulo ene lo que hornos visto es 

bueno. Adolece efectivamente ese prólogo de algu­

nos binaros que bajo el escalpelo de la corrección 

quedan! sino perfecto, en el rango de las buenas 

composiciones. Esos lunares que hemos apuntado 

son los tnguicnlcs: representando la escena un sa" 

Ion rain inmediato al.del baile de Máscaras, á qué 

venir á él los interlocutores fi hacerse confidencias 

que blén podrían t-ner lugar durante los valses ó 

Paseos did salón? Se dirá que debiendo ser esps 

confidencias de aito interés y por lo mismo bastan­

te, minm iosas, debe buscarse un sitio apartado y 

libre de importunos que distrajesen 'a importancia 

do o«ag confidencias: pero ellas mismas serian mas 

soportables y de mayor animación on medio de la 

aglomeración do má-caras. etc.— Creemos en nues­

tra humilde opinión que alijeradas un poco esas pri 

moras exposiciones previas, la acción seria mas ani. 

loada y correría cen mas naturalidad al efecto final. 

El mayordomo ó cont'dente que abre 'a escena y 

que se puede decir que la cierra, tiene en ese pro-

h go un vasto campo para hacer uno de los papeles 

de mas importancia, pues debería jugar en toda la 

ititriira; para que fuese mas justificada su ecsisten-

eia en el argumento. Aquella joven seducida y per> 

dido.no procede con discreciou n : con sujecioa ¿ 

10 posible en venir á confiar su historia, su vida y 

su honor en manos de un hombre fi quien ni conoce, 

ni la ligan bis mas remotas relaciones. 

Como no es nuestro ánimo ecsajerur, sino por el 

contrario alentar (d genio y el estudio, nos conten­

tamos con lo dicho, y felicitamos por los aplausos 

que recibió nuestro amigo D. Luis Magariños, y á 

los cunes concurrimos espontáneamente con nues-

11 a hum 1 le porción. 

"TlECHOS CONSUMADOS. 

—- B i o g r a f í a . — Desde el número próesimo 

empezaremos !a publicación de la de D. F E L I P E 

A. UKNGOCHKA, benemérito servidor del Li­
tado. Deseamos que cuantos puedan procurarnos 
datos historíeos que liaban referencia á e-ta Repú­
blica nos los tn nsmitin, pues le» daremos un lu­
gar preferente en el Semanario. 

— « r c r e t o » «*.» e l BSU.ii l n a i » i i ( i \ j _ 

ciendo un» novela que lleva ese título, y que como 
las demás que pubiieur mo» solo ncnpaiún tro» ó 
cuatro número* le un g : r i periódico. En el próesi­
mo empezaremos su publi -ación. 

— Nueva a b o g a d a — F u é rc-ibido por el 
Superior Tribunal de Jusvieia el martes 23 deloor-
íienu-cl Dr. D Patricio Vázquez. 

— C o l e c t o r G e n e r a l «le A d u a a a — H s 
sido nombrado en efectividad con fecha 24, el Sr. 

D. Antonio Hius que desempeñaba interinamente 

ese pacato. 

— i V o s e n a d e nn imna—Nues t r a rclijíosa 

y católica población es un ejemplo constante do 

la educación altamente moral que ha recibido y si­

gue recibiendo al amparo de la fé cristiana que pro­

fesa. Es altamente digna de reverente respeto esa 

disposición fi las prácticas que la Iglesia hs estable­

cido, práctica! que le son igualmente preferentes 

pues los templos reb' san de f eles en toda clase de 

ceremonias ó festividades, Las iglesias todas de la 

capital ostentan ín'llares de fieles que acuden solí­

citos y contritos a orar por el descanso de los que 

fueron, y á implorar del Eten o Ser, las bendicio. 

nos que necesitan los pueblos para su mayor gloria 

y engrandecimiento. 

— M e j o r a a c e p t a b l e — La que ha hecho t i 

Teatro del Paraná para obviar la inconveniencia 

do iccqjer los boletos de lunetas durante ls repre­

sentación, ha introducido la práctica de que al en­

trar el espectador á la platee, presente so boleto al 

acomodador el cual lo corta por medio, cuya con­

traseña garante á la vez al es[K-ctador y al vendedor 

de billetes, evitando así la enfadosa distracción que 

es de costumbre en los pasajes mas patéticos ó inte­

resantes déla representación. Aconsejamos en nues­

tros teatros esa sencilla y útil práctica. 

— a r o m a s c a s e r a s — P o r p a r t i d » d o ­

b l e — E l sábado próesimo se pone en escena eu S. 

Felipe un juguete cómico CH 3 actos, orijinal «leí 

Sr. Acha, con el título liornas Caseros y ona pe-

tipieza de nuestra humilde individualidad, titulada 

Por partida doble. 

http://dido.no
http://bsU.ii
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— C l u b c l e c í o r a l . — El cine so intitula I N ­

D E P E N D E N C I A Y C < I N S T I T U C I Ó N se reti­

no hoy en 'a barraca del Sr. Civil-, en la callo del 

Corro Largo, sobro los torrónos de la antigua Dár­

sena y bajo la bandera del Club. 
— C a r r e r a s I n g l e s a s . — T i e n e n logar el día 

5 del entrante v hay diario uno bn pedido so ferio 

ese dia. ¿Podra feriarlo el (Jobierno.5" Creemos que 

110. 

— E l r e t r a t o d e í S a r i B a í d i — N o habién­
dose aprontado la piedra itograAcR en esta semana, 

no nos ha sido posible cumplir nuestro ofiecimicn-

to; no es primera voz que so falta á lo prometido. 

— P o t á n i c a . —Se debe otro voto do grat i tud 

íi los muchos qu? ha sabido graiigear.se en nuestro 

país el Sr. D. Agnstin Lascases. Hoy a e r e e s á los 

.ult ivá lores la planta Ses*mo ó alegrit que posee 

; . i s mismas virtudes que la oliva; para los que quie­

ran aclimatarla en el pai-, dando también las ins­

trucciones para su cultivo. ¡Gracias, Sr. Las Cazos 

á nombre- del país/ 

— O n z a * Olluajl .—No estaría de nías que los 

que tienen onzas del Banoo Comercio! y que tienen 
por distintivo doscabullos, las llevasen al Banco á 

revisarlas ó cambiarlas por otras. Las que circulan 

falsas son de una semejanza casi completa. 

— A c t o l ' C l i j j O S O . — liemos sido conmovi­

dos por el cape tac u lo que ayer h in p-esentada los 

niños de la Escuela de la Sociedad Filantrópica" 

con motivo de los funerales hechos en la iglesia Ma­

triz por la M ñera Da. Rosaura Castro de Roldó*, 

Capota del preceptor de dicha escue'a. Nos consta, 

que la asistencia de todos sus discípulos ha sido es­

pontánea en ellos, y que lejos de querer aprovechar 

ese dia deosutllo tan deseado siempre por los niños, 

han preferido solemnizarlo manifestando su cariño 

ó su Maestro, en la práctica de los deberos relijio-

SOR que se les inculca. ¿Y hay todavía quien pre­

tenda poner en duda la edtici c'un que tecibe la ju­

ventud bajo la inspección de una sociedad que se 

quiere desprestigiar L todo trance? /Atrás las sa­

télites del retroceso!! Pad tcsde familia velad por 

vuestros hijos!! 

— . \ a r r o s y C a d e i l s - ó sea la segunda par­

te de Don Juan Serral'o/iga, es el lindísimo dra­

ma que se ecsibe esta noche en San Felipe, y que 

indudablemente atraerá una numerosísima concur­

re.-.cía. 

— P r o t e c c i ó n y a j i o y o - A la L I T E R A -

T U P A N A C I O N A L . L o q u e untes hemos dicha 

respecto do las obras dramáticas del país, deberá ñ. 

nuestro entender sor desmentido en otro ramo lite­

rario, el romance y la poesía. La sen uita Da. Mar-

colina Abneídii, vá á publicar cu estos días una no­

vela titulada Por uno fot tuna um, cruz y una CO-

leocion de poesías arijinulcs, y podemos augurarlo 

un ócsito feliz tanto como pueda anhelarlo. En 

nuestro deseo do que la literatura nacional ocupo 

de una voz el rango que niorcee, pedimos protección 

v apoyo en especial y como vía de estímulo a las 

obras do la sen uita Atmoida. 

— I f o j a S d e l COraKOSi — Aunque tarde pal­

parle nuestra, recomendamos á | . s amantes n la li­

teratura, o.-a obra interesante, no solo por ser debida 

á la inteligencia do nuestro amigo il joven oriental 

Górdon, sino por el ohjoto pío á que os destinado o' 

producto do su venta. 

— K e e l i l í c a C J C i ' l . —Permítanos nuestro ami­

go el cronista de I.a República decirle que la poe­

tisa, señorita Da. Marcelina Almeida no es oiietir 

tal si-io argentina; lo que en nada debo alterar las 

simpatías que ella ha sabido grangoarse en la socie­

dad Montevidi.ina. 

—.».-:»Sí e l COCl tevo . —Sabomosque la com­

pañía Dramática tiene en este estudio esto Drama 

que tan profundas impresiones y calorosos aplausos 

eseiló repetidas veces el inolvidable D. J o s é Ortíz. 

Con producciones deesa clase y los patentes desve­

los de nuestra compañía debe hacerse digna de una 

decidida protección; y hasta ingratitud sería no 

prestársela. 

• — . t l a i V i t c i a n . — E s t e diario redamando la 
propiedad de una traducción publicada en la Repú­
blica, pica como de paso al traductor de este diario, 
y este contesta que nada tiene que ver con el ar t í ­
culo publicado y que no acostumbra vestir plumaje 
¡igeno. 

— C i r c o a m e r i c a n o y ¿ c i r c o t r a n c e s ¬ 

— No olviden los aficionados á la equitación y gim­

nástica, que esos dos circos trabajaran hoy y que 

como dicen sus anuncios trabajarán como nunca. ;A 

MONTEVIDEO , Ocrunnrc 28—180'9. 

R E D A C T O R — J o s é H . U r i a r t e , 

Calle de S. José, n. 88, 

http://graiigear.se
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b i a E B . (Maldita.) 

Escuchadme, doña Hita, 

¿na veis que quietos están? 

RITA Callarme yo? uo señor/ 

he de hablar á mi albedrio! 

ALEJ. Pues vamos ni desafio; (hacen morint-

lo han de saber con tambor, puru irse 
HITA Eso es horrible! 

ADELA Mi tia 

RITA A ver que vais á decirme? 

SISEU, Si vos no queréis oirme... 
HITA Ya escucho. 

CARLOS Tor vida mia! 

i S i s E i i . Aquí no huí duelo, señora, 
ni escándalo ni barullo, 
que lastime vuestro orgullo ; 
¿estáis satisfecha ahora? 
Se procura solamente, 
resolver una cuestión 
seria, en que vuestra opinión, 
tiene un lugar preferente, 

RITA Caballero, perdonad 

como A d e l a . . . . 
ADEIA E S cierto, yo 

CAR tos Tuvo razón. 

ALEJ. Ya pasó. 

RITA Eh bien/ señores hablad. 

A I E J . Yo señora [Van it hablar ü 

CAIUOS Y O . . . . vn tiempo y se 

ALEJ. Ah ! detienen con esas 

CALLOS Oh! esclamac.6] 

decid primero. 

ALEJ.-. Hablad VOB. 

SISEL . Hable alguno de los dos, 

porque sino hablaré yo. 

CARLOS Me parece que es mejor. 

A L E J . YO he de agradeceros mucho. 

S t S E B . Atención, muerdan cartucho, 

ceben, carguen; pues señor; 

sabed, bella dona Kita. 

(eso de bella no cuela) 

que por la hechicera Adela, 

mas de un corazón palpita. 

.Alguien felis ha de ser 

entre tanto pretendiente;, 

y aqui tenéis frente á frente, 

dos buenos en que escojer. 

Ambos con honestos fines, 

RITA 

CARLOS 

ALEJ. 

S tSEB. 

RITA 

ALEJ. 

RITA 

ALEJ. 

RITA 

C'AIILOS 

RITA 

CARLOS 

ALEJ . 

SISED. 

RITA 

SISEB 

aspiran al himeneo; 

si uno logra su deseo 

cantará el otro maitines. 

De su honor y probidad, 

soy testigo fidedigno; 

cada uno de ellos es digno, 

de tanta felicidad. 

En uno hay virtud, talento; 

en otro elegancia, tono; 

yo que por ninguno abono 

con cualquiera me contento. 

¿Tero es cierto esto, señores? 

Solo á ella quiero en el mundo'. 

La amo con amor profunda, 

cual la abeja ama las llores 

(Rara chuparles el jugo.) 

Creo en Carlos tanto anhelo; 

pero en vos . . 

Señora, al ciclo 

darme tanto amor le p'ugo. 

Os mostrabais tan esquivo, 

tan frió con las mujeres 

variando siempre placeres. 

Y hoy de ese amor solo vivo! 

Será asi; mas la ocasión, 

el lugar, la hora, el espacio; 

contestaré mas despacio! 

volvámonos al salón. ( m a r i c a ) 

Perdonadme la insistencia; 

roas no puedo conformarme; 

sino queréis contestarme, 

reanudaré la pendencia. 

Solo á este precio he cedido; 

tranquilo espero mi suerte; 

es cuestión de vida ó muerte, 

y yo soy el ofendido. 

¿Rero asi no massejueg» 

al capricho de una riña, 

el porvenir de una niña? 

¿me ju/gais demente ó ciega? 

Está bieu: no he dicho nada. 

Señora á los pies de usted, [saluda/id >] 
Ved que estáis «cutre la espada» 

doña Rita «y la pared.» 

¿Pero que puedo hacer yo? 

Salvar el inconveniente: 

¿Adela no está presente» 

pues que elija y se acabó. 
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A D E L A 

S l S E Í l . 

J í l T A 

CAKLOS 

SISE». 

Л 1 . К . 1 . 

ADELA 

ALEJ . 

A D E L A 

AI.E.I. 

A D E L A 

A L E J . 

ADKI.A 

SISKH. 

CAKLOS 

A D E L A 

СЛПГ.ОБ 

A L E J . 

I Í I T A 

A D E L A 

Me queréis avergonzar?. . . . 

yo nunca me atreverin. . (mirando á 
lo que decida mi tia... Car], con ternura 

¿Pues que ella se vá á casar? 

No Adela, ya que es forzoso 

decidirse sin tardanza, 
no traiciones tu esperanza; . 
tú misma elige un esposo! 
Piensa en tu elección, querida, 

interpela bien ¡i tu alma: 

de ello depende la calmil, 

la paZde toda una vida. 

(¿Qué decidirá, Dios mió!) 

Decid, Adc'a, decid. 

(Ya de mi triunfo me rio.) con jactancia 

Pues me lo exijen, oid. 

Sois Alejandro en verdad, 

un cumplido caballero: 

y bien sabéis cuanto os quiero, 

c u a n sincera es mi amistad. 

(¿Np dije? ya sucumbió) 

Orgullo de los salones, 

sois modelo entro los leones. . . . 

No merezco tanto yo. 

Casi se puede tener, 

vanidad de vuestro amor, 

porque es muy rara la flor 

que os bajáis á recojer. 

Yo os ofrezco...mi amistad, 

y que la guardéis os pido; 

mas lo que es para marido, 

110 os merezco, perdonad. 

Lleváis de galán la pahua. . . . 

¿Qué escucho, viven los cielos? 

Yo temo que me deis celos, 

y estimo la paz del n l n i . 

Talvez cometa un desliz, 

110 cediendo á vuestro encanto; 

quiero que no valga tanto 

mi esposo, y me haga feliz. 

La niña es un pico de oro. 

¿ Y yo quo podré esperar} 

¿No me ha bastado callar?, .(entregán­

dole la mano que él estrecha con efusión 

¡Adela, cuanto os adoro! 

Pues, señores, me he lucido 

Con que era cosa arreglada? 

No señora, resignada 

os hubiera obedecido. 

Pero ya quo bondadosa, 

me ofreciste la elección, 

le entreco mi corazón, 

pues solo él me hará dichosa. 

САШ-OS Gracias, mi Adela adorada.' 
y no alterará, lo juro, 

jamás un á'ito impuro 

nucstr adicha inmaculada. 

RITA Venid, os quiero estrechar (les obre los 

y bendecir vuestra unión, brazos.) 

SISEB . Ay.' que alegrón! que nleg:on.' 

me dan ganas de gritar. 

AI.EJ . (Pues señor, yo estoy de ina ' 

y me escapo) Mi señora... (s•alud-nido) 

RITA Qué, os retiráis? 

Ar.EJ. Si: ya es hora, 

y no estoy bueno ademas. 

ADF.I.A Lo siento. 

RITA Por otra parte, 

es vuestra siempre esta casa. 

At.F..r. (Yo no sé lo que me pasa) * J 

Gracias: (quisiera matarte.) 

CAKLOS Y aunque dividirnos pudo, 

por desgracia una cuestión, (con ironíi 

no me olvides. 

A L E J . ("Escorpión; 

He de venir á menudo. 

CARLOS Y'O te mandaré avisar, 

el d iade nuestra boda; 

si ocaso no te incomoda, 

nos vendrás á acompañar. 

A L E J . (I racius. 

S I S E S Yo tendré el placer 

do brindaros chocolate. 

ALE.T. Idos al infierno, orate! (con rabia) 

SISÉIS. LT ' está hecho un Lucifer. 
A F E J . (Antes de salir dice estos versos en la 

Л ti ij irse uno es tontera. (puerta. 
Que con su pan se lo coman. 

S l S K l ! . Asi sabrás calavera, 

«que donde las dan las toman.» 

RITA Pues solos hemos quedado, 

y contentos á la par, 

al solón vamos á entrar, 

pues nos habrán estrañado. 

CARLOS Seré vuestro caballero. (ofreciendo el 

A D E L A Con muchísimo placer, brazo á AdelaJ 

http://'-%3cctanr.ii
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SISED. Aguardad, que voy ú hacer 

una petición primero. 

IXITA Hablad, pues, don Sisebuto. 

ADKI.A Que no os vaya ú salir mal.. 

SISEB. No, que el público Oriental 

me la otorga en un minuto. 

( Dirigiéndose al público) 
Un buen regalo de boda 

quisiera hacerle á la chica; 

(fuj'leccionaiido)\\\\ aderezo á la moda. 

no! quo ella es bastante rica. 

¿No habrá alguno tan galán 

entre tanto caballero 

que me saquo do este afán? 

( Golpeándose la frente ) 
l'.h. .al fin tengo lo quo quiero. 

Ya so cual es el mejor 

y on eso nada se gasta; 

con q u e . . . . » al buen entendedor 

con media palabra basta » 

TELÓN. 

un £ d e LA ESCUELA TIPOGRÁFICA. 




